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El proceso de degradación biológica de residuos orgánicos está documentado desde el siglo I 
d.C. (Holgado y col, 1988). Desde entonces, los agricultores han seguido esta práctica (degradación 
natural) utilizando el producto resultante como abono. Los productos así obtenidos no siempre 
conservaban su potencial nutritivo debido a la falta de control sobre el proceso. Actualmente 
(Helynen, 2004; Fitzpatrick y col., 2005), el control, tanto del proceso de producción (compostaje) 
como del producto final (compost) se hace necesario para asegurar una óptima calidad y mínimos 
costes. 
El compostaje se basa en la acción de diversos microorganismos aerobios (Haug, 1993), que 
actúan de manera sucesiva, sobre la materia orgánica original, en función de la influencia de 
determinados factores, produciendo elevadas temperaturas, reduciendo el volumen y el peso de los 
residuos y provocando su humificación y oscurecimiento (Nakasaki, 2005). Durante este proceso se 
han de controlar los distintos factores que aseguren una correcta proliferación microbiana y, por 
consiguiente, una adecuada mineralización de la materia orgánica (Cronje y col, 2003). El hecho de 
que el compostaje sea biooxidativo exige una condición biológica que lo hace diferente de procesos 
físicos y químicos, así como de aquellos que no se realicen de forma aeróbica. También se ha de 
diferenciar entre el compostaje, como proceso controlado, de los procesos naturales no controlados 
que suelen desembocar en anaerobiosis más o menos acusadas. Al estar regidas estas reacciones por 
los ciclos biológicos de los microorganismos que intervienen en ellas, el compostaje requiere un 
tiempo mínimo. Por tanto, un compostaje que pretenda la obtención de un producto final útil como 
fertilizante (material orgánico estabilizado) no se puede dejar transcurrir espontáneamente, sino que 
en él han de controlarse las variables necesarias para garantizar la total terminación del proceso en 
un tiempo corto y con unos costes mínimos (Hedegaard y col, 1996; De Bertoldi y col, 1985; 
Körner y col, 2003). 
Las variables más importantes que afectan a los sistemas de compostaje pueden ser 
clasificados en dos tipos de parámetros en los que hay que establecer un control: parámetros de 
seguimiento (aquellos que han de ser medidos, seguidos durante todo el proceso y adecuados, en 
caso de ser necesario, para que sus valores se encuentren en los intervalos considerados correctos 
para cada fase del proceso (Jeris y col, 1973)) y parámetros relativos a la naturaleza del sustrato 
(aquellos que han de ser medidos y adecuados a su valores correctos fundamentalmente al inicio del 
proceso (Madejón y col, 2001)). Entre los parámetros de seguimiento se encuentran: temperatura, 
humedad, pH, aireación y espacio de aire libre. Entre los relativos a la naturaleza del sustrato: 
tamaño de partícula, relaciones C/N y C/P, nutrientes, materia orgánica y conductividad eléctrica. 
Los valores o intervalos óptimos están influenciados por las condiciones ambientales, el tipo de 








2. PARÁMETROS DE SEGUIMIENTO 
2.1. Temperatura 
Al disponerse el material que se va a comportar en pilas, en un reactor, etc., si las 
condiciones son las adecuadas, comienza la actividad microbiana. Inicialmente todo el material está 
a la misma temperatura, pero al crecer los microorganismos se genera calor aumentando la 
temperatura. El síntoma más claro de la actividad microbiana es el incremento de la temperatura de 
la masa que está compostando, por lo que la temperatura ha sido considerada tradicionalmente 
como una variable fundamental en el control del compostaje (Liang y col. 2003; Miyatake y col., 
2006). La evolución de la temperatura representa muy bien el proceso de compostaje, pues se ha 
comprobado que pequeñas variaciones de temperatura afectan más a la actividad microbiana que 
pequeños cambios de la humedad, pH o C/N. 
Por la evolución de la temperatura se puede juzgar la eficiencia y el grado de estabilización a 
que ha llegado el proceso, ya que existe una relación directa entre la temperatura y la magnitud de 
la degradación de la materia orgánica. Asimismo, existe una relación directa entre la degradación y 
el tiempo durante el cual la temperatura ha sido alta. A veces la temperatura puede llegar a ser tan 
alta que inhibe el crecimiento de los propios microorganismos, conociéndose este fenómeno como 
suicidio microbiano. 
Se observan tres fases en el proceso de descomposición aeróbica: fase mesófila inicial 
(T<45°C), al final de la cual se producen ácidos orgánicos; fase termófila (T>45°C); y fase mesófila 
final, considerándose finalizado el proceso cuando se alcanza de nuevo la temperatura inicial. 
Cada especie de microorganismo tiene un intervalo de temperatura óptima en el que su 
actividad es mayor y más efectiva: 15-40 ºC para los microorganismos mesófilos y 40-70 ºC para 
los termófilos (Suler y col, 1977). Los microorganismos que resulten beneficiados a una 
temperatura concreta son los que principalmente descompondrán la materia orgánica del residuo, 
produciéndose un desprendimiento de calor. Este calor provoca una variación de la temperatura de 
la pila que dependerá de la adecuación de los demás factores a los intervalos óptimos, del tamaño de 
la pila (el calor generado es proporcional al volumen o masa de la pila, pero la pérdida es 
proporcional a la superficie), de las condiciones ambientales y del tipo de adición de aire a la pila, 
ya sea con volteos o con aire a presión (Ekinci y col, 2004). Las Figuras 4.1 a y 4. 1 b muestran la 
evolución de la temperatura en pilas estáticas con aireación forzada y en pilas volteadas 
rwespectivamante. 
2.2. Humedad 
Siendo el compostaje un proceso biológico de descomposición de la materia orgánica, la 
presencia de agua es imprescindible para las necesidades fisiológicas de los microorganismos, ya 
que es el medio de transporte de las sustancias solubles que sirven de alimento a las células y de los 
productos de deshecho de las reacciones que tienen lugar durante dicho proceso. Algunos autores 
(Haug, 1993; Madejón y col, 2002; Jeris y col, 1973) consideran que la humedad de los materiales 
es la variable más importante en el compostaje y ha sido calificada como un importante criterio para 





La importancia de una humedad apropiada fue demostrada por Shulze (1962). Este autor 
estudió la variación de la cantidad de oxígeno consumido por una masa inicial durante el 
compostaje, en un reactor cerrado a una temperatura constante, en función de la humedad. Pequeñas 
variaciones de humedad provocaban grandes cambios en la temperatura. 
La humedad de la masa de compostaje debe ser tal que el agua no llegue a ocupar totalmente 
los poros de dicha masa (Miyatake y col., 2006), para que permita la circulación tanto del oxígeno 
(ya que el proceso debe desarrollarse en condiciones aerobias), como la de otros gases producidos 
en la reacción. 
La humedad óptima para el crecimiento microbiano está entre el 50-70%; la actividad 
biológica decrece mucho cuando la humedad está por debajo del 30%; por encima del 70% el agua 
desplaza al aire en los espacio libres existentes entre las partículas, reduciendo la transferencia de 
oxígeno y produciéndose una anaerobiosis. Cuando las condiciones se hacen anaerobias se originan 
malos olores y disminuye la velocidad del proceso. 
El exceso de humedad puede ser reducido con una mayor aireación (Haug, 1993). A su vez, 
con un buen control de la humedad y de la aireación, puede llevarse a cabo el control de la 
temperatura. Esto es debido a que durante el proceso de compostaje se debe llegar a un equilibrio 
entre los huecos entre partículas (de tamaño variable) que pueden llenarse de aire o de agua. Por lo 
tanto, la humedad óptima depende del tipo de residuo; así se ha encontrado que, para la paja de 
cereales está entre 75 y 85%, para astillas de madera entre 75 y 90% y para residuos sólidos urbano 
(RSU) entre 50 y 55% (Haug, 1993). 
2.3. pH  
El pH tiene una influencia directa en el compostaje debido a su acción sobre la dinámica de 
los procesos microbianos. En muchos trabajos se usa esta variable para estudiar la evolución del 
compostaje. Sin embargo, su medida, que se realiza en el laboratorio sobre el extracto acuoso de las 
muestras tomadas en las pilas, es sólo una aproximación del pH “in situ” (Sundberg y col, 2004). 
Mediante el seguimiento del pH se puede obtener una medida indirecta del control de la aireación 
de la mezcla, ya que si en algún momento se crean condiciones anaeróbicas se liberan ácidos 
orgánicos que provocan el descenso del pH. 
Según algunos autores la evolución del pH en el compostaje presenta tres fases (Figura 4.2). 
Durante la fase mesófila inicial se observa una disminución del pH debido a la acción de los 
microorganismos sobre la materia orgánica más lábil, produciéndose una liberación de ácidos 
orgánicos. Eventualmente, esta bajada inicial del pH puede ser muy pronunciada si existen 
condiciones anaeróbicas, pues se formarán aún más cantidad de ácidos orgánicos. En una segunda 
fase se produce una progresiva alcalinización del medio, debido a la pérdida de los ácidos orgánicos 
y la generación de amoníaco procedente de la descomposición de las proteínas (Sánchez-Monedero, 
2001). Y en la tercera fase el pH tiende a la neutralidad debido a la formación de compuestos 
húmicos que tienen propiedades tampón.  
Suler y col (1977) establecieron una relación entre los cambios de pH y la aireación de la 
mezcla, concluyendo que un compostaje con la aireación adecuada conduce a productos finales con 
un pH entre 7 y 8; valores más bajos del pH son indicativos de fenómenos anaeróbicos y de que el 
material aún no está maduro. Posteriormente estos mismos autores estudiaron la relaciones pH-
aireación-microorganismos existentes en el proceso, y dedujeron que la degradación orgánica se 
inhibe a pH bajos, por lo que si el pH se mantiene por encima de 7,5 durante el proceso es síntoma 






Para el correcto desarrollo del compostaje es necesario asegurar la presencia de oxígeno, ya 
que los microorganismos que en él intervienen son aerobios. Las pilas de compostaje presentan 
porcentajes variables de oxígeno en el aire de sus espacios libres: la parte más externa contiene casi 
tanto oxígeno como el aire (18-20%); hacia el interior el contenido de oxígeno va disminuyendo, 
mientras que el de dióxido de carbono va aumentando, hasta el punto de que a una profundidad 
mayor de 60 cm el contenido de oxígeno puede estar entre 0,5 y 2% (Ekinci y col, 2004). 
Una aireación insuficiente provoca una sustitución de los microorganismos aerobios por 
anaerobios, con el consiguiente retardo en la descomposición, la aparición de sulfuro de hidrógeno 
y la producción de malos olores (Bidlingmaier, 1996). El exceso de ventilación podría provocar el 
enfriamiento de la masa y una alta desecación con la consiguiente reducción de la actividad 
metabólica de los microorganismos (Zhu, 2006). 
La aireación es una variable de operación muy importante y la que más incide en los costes 
de operación, ya que suponen el 32-46% de los costes totales. La medida de la concentración de 
oxígeno requiere equipos costosos, pero puede también realizarse de una manera indirecta mediante 
las medidas de temperatura y humedad (Kulcu y col, 2004). 
Durante el proceso de maduración no deben hacerse aportaciones adicionales de oxígeno, ya 
que una excesiva aireación podría dar lugar a un consumo de los compuestos húmicos formados y a 
una rápida mineralización de los mismos (Tomati y col., 2000). 
2.5. Espacio de aire libre 
Siendo el compostaje un proceso biológico de descomposición de la materia orgánica, la 
presencia de agua es imprescindible para satisfacer las necesidades fisiológicas de los 
microorganismos, ya que el agua es el medio de transporte tanto de las substancias que sirven de 
alimento a las células, como de los productos de deshecho de la reacción (Hoitink y col., 1995). La 
humedad (contenido en agua) de la masa de compostaje debe ser tal que el agua no llegue a ocupar 
totalmente los poros de dicha masa y permita la circulación tanto del oxígeno (ya que el proceso 
debe desarrollarse en condiciones aeróbicas), como de otros gases producidos en la reacción. ). 
Shulze (1962) utiliza por primera vez el concepto de Espacio de Aire Libre (Free Air Space, 
FAS), adoptado de la ciencia del suelo, que relaciona los contenidos de humedad (H), la densidad 
aparente (Da), la densidad real (Dr) y la porosidad (P), es decir, que tiene en cuenta la estructura 
física de los residuos. El FAS, calculado por la Ecuación 4.1-4.3, da idea de las cantidades relativas 



















100 1 1 100       (Ecuación 4.3) 
En ambas expresiones FAS, P y H se expresan en % y Dr y Da en g cm-3. ). 
Jeris y Regan (1973) estudiando diferentes residuos, establecieron que el proceso de 
compostaje ocurría con mayor rapidez (mayor consumo de oxígeno) cuando el valor de FAS era 30-





Por lo tanto, conocidos los valores de Da y Dr puede ser encontrada la humedad óptima para 
el residuo estudiado. La densidad real es una constante para cada producto. Por otro lado, en una 
pila de compostaje, la Da puede aumentar o disminuir dependiendo del grado de humedad de la 
mezcla. Cuando la humedad es alta, disminuye el FAS y el producto se compacta, mientras que a 
valores bajos de humedad los espacios intersticiales están ocupados por aire, y la densidad aparente 
aumenta. Con objeto de reproducir en lo posible las condiciones de las pilas de compostaje y 
calcular la humedad idónea, se ha de determinar Da a distintos grados de humedad.  
 
 
3. PARÁMETROS RELATIVOS A LA NATURALEZA DEL SUSTRATO 
3.1. Tamaño de partícula 
El tamaño inicial de las partículas que componen la masa a compostar es una importante 
variable para la optimación del proceso, ya que cuanto mayor sea la superficie expuesta al ataque 
microbiano por unidad de masa, más rápida y completa será la reacción. Por lo tanto, el 
desmenuzamiento del material facilita el ataque de los microorganismos y aumenta la velocidad del 
proceso. Se ha descrito en una experiencia con residuos agroindustriales que la velocidad del 
proceso se duplicaba al moler el material. Pero aunque un pequeño tamaño de partícula provoca una 
gran superficie de contacto para el ataque microbiano, también se reduce el espacio entre partículas 
y aumenta las fuerzas de fricción (Haug, 1993); esto limita la difusión de oxígeno hacia el interior y 
de dióxido de carbono hacia el exterior, lo cual restringe la proliferación microbiana y puede dar 
lugar a un colapso microbiano al ser imposible la aireación por convección natural. Por otra parte, 
un producto muy fino no es aconsejable por riesgos de compactación. 
Las dimensiones consideradas óptimas son distintas según los criterios de distintos autores, 
variando entre 1 y 5 cm (Haug, 1993), entre 2 y 5 cm (Kiehl, 1985) o entre 2,5 y 2,7 cm 
(Tchobanogolus y col., 1994). 
3.2. Relaciones C/N y C/P 
Para un correcto compostaje en el que se aproveche y retenga la mayor parte del C y del N, 
la relación C/N del material de partida debe ser la adecuada. Los microorganismos utilizan 
generalmente 30 partes de C por cada una de N; por esta razón se considera que el intervalo de C/N 
teóricamente óptimo para el compostaje de un producto es de 25-35 (Jhorar y col, 1991).  
La relación C/N es un importante factor que influye en la velocidad del proceso y en la 
pérdida de amonio durante el compostaje; si la relación C/N es mayor que 40 la actividad biológica 
disminuye y los microorganismos deben oxidar el exceso de carbono con la consiguiente 
ralentización del proceso, debido a la deficiente disponibilidad de N para la síntesis proteica de los 
microorganismos. Para eliminar el exceso de carbono (en forma de anhídrido carbónico) es 
necesaria la aparición sucesiva de diversas especies microbianas. Al morir estos microorganismos el 
nitrógeno contenido en su biomasa se recicla y la relación C/N tiende a disminuir. Si el residuo 
tiene una alta relación C/N, pero la materia orgánica es poco biodegradable, la relación C/N 
disponible realmente para los microorganismos es menor y el proceso evolucionará rápidamente, 
pero afectará sólo a una proporción de la masa total. Si la relación C/N es muy baja el compostaje 
es más rápido pero el exceso de nitrógeno se desprende en forma amoniacal, produciéndose una 





La relación C/N ideal para un compost totalmente maduro es cercana a 10, similar a la del 
humus. En la práctica, se suele considerar que un compost es suficientemente estable o maduro 
cuando C/N<20  aunque esta es una condición necesaria pero no suficiente. Si los productos que se 
compostan poseen una relación C/N baja (inferior a 18-19), el compostaje se lleva a cabo con 
mayor rapidez (Golueke y col., 1987; Zhu, 2006), pero se desprende como amoniaco el exceso de 
N, produciéndose una autorregulación de la relación C/N (Jhorar y col, 1991). Estas pérdidas, si 
bien no afectan negativamente al compostaje, suponen un derroche, porque el N es el nutriente 
fundamental para los cultivos, así como un problema medioambiental (Hedegaard y col, 1996) ya 
que el amoniaco es un gas con un considerable efecto invernadero. Al tener la relación C/N una 
gran dependencia de la riqueza inicial de N, un valor concreto de C/N no refleja el estado de 
madurez de un compost, por lo que es más indicado seguir la evolución de C/N del proceso o 
calcular la diferencia entre los valores iniciales y finales. En la Figura 4.3 se muestra la evolución 
característica de la relación C/N durante y después del compostaje (Kiehl, 1985). 
Por otra parte, el fósforo es el nutriente más importante, tras el C y el N, por lo que también 
debe estar presente en unas cantidades mínimas para que el proceso se lleve a cabo correctamente. 
Una buena relación entre los principales nutrientes provoca una adecuada capacidad para la 
proliferación microbiana, al tener todos los nutrientes principales en unas cantidades óptimas y en la 
forma más disponible para la síntesis microbiana. Singh y Amberger (1990) encontraron que 
cuando compostaban paja de trigo en presencia de roca fosfática, la descomposición de la paja 
aumentaba al hacerlo la cantidad de fósforo añadido. La relación C/P para el compostaje es óptima 
entre 75 y 150, mientras que la relación N/P debe estar entre 5 y 20. 
3.3. Nutrientes 
La característica química más importante de los sustratos es su composición elemental. La 
utilidad agronómica de los residuos con posibilidad de ser compostados está en función de la 
disponibilidad de los elementos nutritivos que posean (Kiehl, 1985). Los microorganismos sólo 
pueden aprovechar compuestos simples, por lo que las moléculas más complejas se rompen en otras 
más sencillas (por ejemplo las proteínas en aminoácidos y estos en amoníaco) para poder ser 
asimiladas (Castaldi y col, 2005). 
Entre los elementos que componen el sustrato destacan el C, N, y P, que son 
macronutrientes fundamentales para el desarrollo microbiano. El carbono es necesario en la síntesis 
celular para la formación del protoplasma, así como la de los lípidos, grasas y carbohidratos; 
durante el metabolismo se oxida para producir energía y anhídrido carbónico; es el elemento que 
debe estar presente en mayor cantidad puesto que constituye el 50% de las células de los 
microorganismos y el 25% del anhídrido carbónico que se desprende en la respiración. El nitrógeno 
es un elemento esencial para la reproducción celular debido a la naturaleza proteica del 
protoplasma; se ha demostrado que la calidad de un compost como fertilizante está directamente 
relacionada con su contenido de N. El fósforo desempeña un papel fundamental en la formación de 
compuestos celulares ricos en energía, siendo necesario para el metabolismo microbiano. 
Se comprueba que, en general, entre el inicio y el final de la incubación se produce un 
aumento de las concentraciones de los distintos nutrientes, debido a la pérdida de materia orgánica 
de la masa a compostar (Díaz y col, 2004, Michel y col., 2004). 
Además de C, N y P existen otros nutrientes presentes en menor cantidad (micronutrientes). 
Estos tienen un importante papel en la síntesis de las enzimas, en el metabolismo de los 
microorganismos y en los mecanismos de transporte intra y extracelular (Miyatake y col., 2006). 





El conocimiento del contenido de los composts en materia orgánica es fundamental, pues se 
considera como el principal factor para determinar su calidad agronómica (Kiehl, 1985). Durante el 
compostaje la materia orgánica tiende a descender debido a su mineralización y a la consiguiente 
pérdida de carbono en forma de anhídrido carbónico; estas pérdidas pueden llegar a representar casi 
el 20% en peso de la masa compostada ( Zucconi y col, 1987). Este descenso de materia orgánica 
transcurre en dos etapas fundamentalmente. En la primera se produce un rápido decrecimiento de 
los carbohidratos, transformándose las cadenas carbonadas largas en otras más cortas con la 
producción de compuestos simples; algunos de los cuales se reagrupan para formar moléculas 
complejas dando lugar a los compuestos húmicos. En la segunda etapa, una vez consumidos los 
compuestos lábiles, otros materiales más resistentes como las ligninas se van degradando 
lentamente y/o transformando en compuestos húmicos (Tomati y col., 2000; Castaldi y col, 2005); 
generalmente este último cambio no finaliza durante el tiempo que dura el compostaje. Algunos 
compuestos procedentes de la materia orgánica son utilizados por los microorganismos para formar 
sus tejidos y otros son transformados en anhídrido carbónico y agua. Los nuevos materiales 
formados poseen unas propiedades distintas a las de los materiales originales, confiriéndole a la 
masa unas características físicas y químicas distintas (Haug, 1993). La velocidad de transformación 
de materia orgánica depende de su naturaleza física y química, de los microorganismos que 
intervienen y de las condiciones fisico-químicas del proceso (humedad, aireación, temperatura y 
pH) (Michel y col., 2004). 
Tanto las pérdidas de peso por mineralización de la materia orgánica, como las de otros 
nutrientes durante el compostaje, pueden ser evaluadas mediante un balance de materia. En la 
Figura 4.4 se presenta un diagrama del balance de materia durante el compostaje de la cual se puede 
deducir la ecuación 4.4.. 
En el balance total: 
OI + II +H2O-I + H2O-E + AE = OF +IF + H2O-F + H2O-S + CO2-S + NH3-S + NS  (Ecuación 4.4), 
donde… 
En ella se puede conocer H2O-E, la masa total de entrada (OI + II + H2O-I) y la masa total de salida 
(OF + IF + H2O-FI), y el resto de los componentes (AE, H2O-S, CO2-S, NH3-S), por lo tanto, se 
puede calcular a partir de las composiciones elementales a la entrada y a la salida del producto. 
Para predecir la cantidad de producto final (OF+IF) es necesario conocer la biodegradabilidad de 
la materia orgánica de partida. La biodegradabilidad indica la cantidad de materia orgánica que 
puede descomponerse, o que se ha descompuesto, de una mezcla o de un producto determinado. La 
biodegradabilidad es por tanto una medida de la degradabilidad de un sustrato (Tchobanoglous et 
al., 1994). El paso limitante en el proceso de compostaje de algunos residuos industriales es la 
rotura de las cadenas hidrocarbonadas de la celulosa (Haug, 1993). Según este autor en un periodo 
de unos 200 días se degrada entre un 23-54% de la celulosa, dependiendo de la mezcla; las 
celulosas y hemicelulosas son fácilmente degradables, los compuestos lipídicos tienen una 
degradabilidad limitada y las ligninas no se degradaban en absoluto. En la Tabla 4.1 se muestra la 
degradabilidad de algunos componentes de los residuos orgánicos. 
 
La biodegradabilidad puede estimarse mediante un balance de materia, teniendo en cuenta que la 
cantidad de cenizas se conserva constante durante el compostaje. Se define un coeficiente de 
degradación (Kb; Ecuación 4.5 (Haug, 1993) a partir de la concentración de cenizas o de materia 

















   (Ecuación 4.5), 
donde Ci y Cf son el porcentaje de cenizas al inicio y al final del compostaje respectivamente. 
Utilizando, en lugar de los porcentajes de cenizas, los de MO al inicio (MOi) y al final del 












     (Ecuación 4.6) 
 
3.5. Conductividad Eléctrica (CE) 
La conductividad eléctrica de un compost está determinada por la naturaleza y composición 
del material de partida, fundamentalmente por su concentración de sales y en menor grado por la 
presencia de iones amonio o nitrato formados durante el proceso (Sánchez-Monedero, 2001). 
La CE tiende generalmente a aumentar durante el proceso de compostaje debido a la 
mineralización de la materia orgánica, hecho que produce un aumento de la concentración de 
nutrientes. Ocurre a veces un descenso de la CE durante el proceso, lo que puede deberse a 
fenómenos de lixiviación en la masa, provocados por una humectación excesiva de la misma. 
La dosis de compost que puede añadirse a un suelo debe ser proporcional a la CE del 
compost. Un exceso de salinidad en la solución del suelo dificulta la absorción de agua por las 
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Tabla 4.1: Biodegradabilidad de los principales componentes orgánicos de los sustratos (Haug, 
1993)  
 
Componente Degradabilidad (%) 
Celulosas 70 
Hemicelulosas 70 





Capítulo 4. Leyendas de la figuras 
 
Figura 4.1. Evolución de mezclas de residuos orgánicos en pilas estáticas (a) y pilas 
volteadas (b). 
 
Figura 4.2. Evolución del pH durante el proceso de compostaje. 
 
Figura 4.3. Evolución característica de la relación C/N durante el proceso de 
compostaje. 
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- H2O-S (Agua evaporada de la pila)
- CO2-S (Anhídrido carbónico de salida de la pila)
- NH3-S (Amoniaco de salida de la pila)
- NS       (Nitrógeno (y resto de componentes del aire) de salida del
proceso)
Pila de Compost
- H2O-E  (Agua añadida a la pila durante el proceso)
- AE        (Aire añadido a la pila durante el proceso (aire necesario
según ajuste estequiométrico))
- OI (Material orgánico seco a la entrada)
- II   (Material inorgánico seco a la entrada)
- H2O-I (Agua inicial de los materiales)
- OF (Material orgánico seco a la salida)
- IF   (Material inorgánico seco a la salida)
- H2O-F (Agua final de los materiales)
 
 
 
 
 
